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El VII Seminario Internacional de investigación en Urbanismo nos ofrece este 2015 una nueva oportunidad 
de reflexionar a profesores e investigadores a ambos lados del Atlántico, sobre temas que les ocupan y 
preocupan. En esta ocasión el puente se tiende entre la Universidad de la República en Montevideo y el 
Departamento de Urbanismo y Ordenación del Territorio de la Universidad Politécnica de Cataluña, dos 
instituciones que han compartido diversas experiencias de formación y proyectos durante los últimos quince 
años. Al igual que antes en Bogotá y en Buenos Aires, constituye además una magnífica oportunidad de 
reencuentro entre colegas que se han formado conjuntamente en los últimos años. 
La primera de las reuniones, en Montevideo, se lleva a cabo gracias a la iniciativa e inestimable esfuerzo de 
la profesora Mercedes Medina, arquitecta y doctora por la UPC, y del trabajo entusiasta de Eleonora Leicht 
y Raúl Velázquez. La de Barcelona, una semana más tarde, esta impulsada por un grupo de integrantes de 
los programas de máster y doctorado en urbanismo. 
Como en anteriores ocasiones, este nuevo encuentro suscita la discusión acerca de posibles temas para 
una agenda común de investigación. Y lo hace en unos momentos donde Uruguay afronta su tercera 
legislatura con un gobierno progresista, que confía a uno de sus profesores más destacados, el que durante 
muchos años fuera decano de la Escuela de Arquitectura, el amigo Salvador Schelotto, la Dirección 
Nacional de Ordenamiento Territorial, y con ello un apasionante desafío, el de proyectar el territorio en 
tiempos de incertidumbre. 
Hace un año constatábamos que el creciente incremento de redes, intercambios personales e 
institucionales, se traducía en una fecunda y continua transferencia de ideas, que iluminaba nuevas 
maneras de afrontar problemas. Las aventuras intelectuales conjuntas entre investigadores de ambos lados 
del Atlántico, las continuas “conversaciones” sobre temas de interés común, llevan a una convergencia de 
antemano poco esperada. Los mayores retos -la creciente desigualdad económica y social, los derivados 
del cambio climático, los desplazamientos masivos de población- plantean en todo el mundo, una “nueva 
cuestión urbana”, un debate que se genera periódicamente al calor de las grandes crisis. En un momento 
donde lo único estable es el cambio continuo, estos retos obligan a repensar nuestras propias bases 
disciplinares, dado que dichos retos atañen a bien diversas dimensiones (social, económica, política...), pero 
afectan y son afectados por el urbanismo. 
Y conveníamos que en las ciudades, en lo urbano, se encarnan los mayores problemas y conflictos, y aún 
así, éstas siguen siendo los principales nodos de cultura y civilidad, plataformas de cambio y esperanza. 
Frente a la mort a la ville de Choay, o la más reciente desintegración del concepto de ciudad de Koolhaas, 
frente a la critica porque concentran los mayores riesgos y contribuyen gravemente a la crisis ecológica, 
sabemos que la ciudad no es el problema, si acaso la posible solución, y cabe pensar que una vez más, 
cual Ave Fénix, sobrevivirá a la crisis.  
Pero por las razones antes apuntadas, este año quisiéramos hacer énfasis en la escala territorial, puesto 
que a pesar de su notable diversidad, muchos territorios a uno y otro lado del Atlántico están sometidos a 
desafíos y oportunidades similares, algunos reconocidos, otros emergentes o escasamente atendidos. Entre 
los más relevantes tenemos los derivados del cambio climático; la explosión de las ciudades en el territorio; 
la creciente demanda de movilidad y la reciente aceleración de las desigualdades sociales y económicas en 
el mundo urbanizado. 
Seguramente hay algunos otros igualmente importantes, pero éstos resultan lo suficientemente 
preocupantes, como para cuestionarnos cómo se están afrontando desde el proyecto territorial o desde 
investigaciones académicas. 
 
1. El cambio climático constituye uno de los límites más determinantes al desarrollo urbanístico tal y como 
venía siendo tradicionalmente afrontado, y obliga a atender, y a aprender a proyectar con riesgos y 
oportunidades ambientales. No hace falta insistir en cuestiones ampliamente conocidas. Basta volver la 
vista hacia Holanda, uno de los países que ha invertido mayores esfuerzos en proyectar su territorio y 
seguramente uno de los que resulta más afectado por las consecuencias del cambio climático. Durante 




siglos Holanda conquista terreno al mar (ya se sabe aquello de que Dios creo el mundo, pero Holanda la 
construyeron los holandeses). Tan solo en el siglo XX incorpora a su geografía 7.000 kilómetros cuadrados. 
En cambio desde el año 2000 aplica estrictas políticas medioambientales y decide devolver terreno al mar y 
a los ríos, para buscar un adecuado equilibrio con la naturaleza. 
 
2. Explosión de la ciudad es una expresión acuñada por un grupo de investigadores dirigido por el 
profesor Antonio Font, que describe sintéticamente tantos procesos de crecimiento recientes. Este grupo ha 
dedicado muchos años a su estudio, fruto del cual han surgido numerosos libros, tesis doctorales, proyectos, 
y, lo más importante, capacidad para interpretar fenómenos enormemente complejos, condición 
indispensable para poder ordenarlos. Frente a la antaño denostada extensión en mancha de aceite, hoy 
numerosos territorios crecen por polarización en torno a grandes infraestructuras, o sencillamente por 
dispersión de las construcciones en áreas cada vez más alejadas de la añorada ciudad central y compacta. 
Aunque presenta características diversas, existen manifestaciones comunes, al menos en los casos que 
analizados de la Europa meridional, y los que algunas tesis recientes han explorado en América Latina. 
Entre éstas tenemos, por ejemplo: cambios en las dinámicas demográficas, crecen más los núcleos 
distantes del centro metropolitano, que pierde población; se descentralizan hacia la periferia actividades 
industriales y terciarias de menor valor añadido; el incremento de precios en las áreas centrales o el 
traslado del empleo impulsan las viviendas a territorios más alejados, convirtiendo áreas de segunda 
residencia en primera, o rellenando espacios vacíos, con una continua pérdida y fragmentación de los 
espacios naturales; aparecen nodos terciarios sobre las principales infraestructuras, configurándose una 
nueva forma de producción de ciudad, con la fusión de núcleos urbanos y áreas de urbanización difusa. 
 
3. Y todo esto incide en un notable cambio en los patrones de movilidad. Los principales movimientos ya 
no son entre centro y periferia, sino multidireccionales, al dispersarse en el territorio no solo la población, 
sino las actividades y los servicios. Se produce un notable incremento del flujo de personas y mercancías, 
un uso cada vez más alargado e intensivo del territorio, consecuencia de la dispersión de la residencia, del 
empleo y los servicios. La explosión de la ciudad prolonga el tiempo que dedicamos al trabajo. Por ello la 
movilidad deviene fundamental y se incrementa asimismo entre territorios crecientemente desiguales, desde 
los Sures a los Nortes. 
 
4. Y esto nos lleva a un cuarto reto crucial, el de atajar la reciente y creciente aceleración de las 
desigualdades sociales y económicas en el mundo urbanizado. “El aire de la ciudad os hará libres”, 
proclamó Max Weber, para referirse a lo que suponía superar el yugo feudal. Y las ciudades han sido hasta 
hace dos décadas, no solo ámbitos de encuentro e intercambio, sino verdaderos ascensores sociales. Pero 
después de casi un siglo de continua disminución, estas desigualdades crecen dramáticamente en el mundo 
desarrollado. En ejemplos ampliamente difundidos y en un estudio de próxima aparición veremos como, en 
ciudades supuestamente exitosas, se agrava la brecha entre clases y crecen imparablemente la miseria, el 
hambre y la infravivienda. Diversas aportaciones recientes, desde el último libro de Bernardo Secchi (La 
città dei ricchi e la città dei poveri), a otro reciente de Edward Glaeser (El triunfo de las ciudades), o 
anteriores de Thomas Sievert o Jeremy Rifkin, hasta un amplio y documentado estudio sobre la Región 
Metropolitana de Barcelona, dirigido por Joan Trullén, se posicionan en este apasionante debate sobre el 
cometido de las ciudades y la forma que éstas adoptarán en el futuro. 
Cada uno de estos desafíos y oportunidades se manifiesta con formas e intensidades diferentes en distintas 
áreas metropolitanas. No es la primera vez que esto sucede, y como en anteriores crisis urbanas, surgen 
nuevos temas, actores y conflictos, que llevan a cuestionar el propio estatuto científico del urbanismo. 
Proyectar el territorio en tiempos de incertidumbre obliga a arriesgar visiones, a trabajar con escenarios 
donde un ingrediente fundamental es el cambio continuo. Por ello resulta importante analizar, como 
diferentes gobiernos metropolitanos lo están afrontando en planes que, aunque recientes, son ya 
referencias imprescindibles. Se trata de un campo de trabajo apasionante, como lo demuestra la reciente 
tesis doctoral de Esteban Español, que analiza como diversas ciudades y territorios se han planteado su 
proyecto a lo largo del siglo pasado y en el arranque del presente, prestando especial atención a cuatro 
aspectos, el tratamiento de los requerimientos ambientales y, en particular de los espacios abiertos; la 
racionalidad en el uso del suelo; la distribución de la centralidad y la optimización de la movilidad de 
personas y mercancías. 
 




5. Español nos muestra como en las últimas décadas se ha producido un cambio radical en la ordenación 
de los espacios abiertos y en los planes territoriales pasa a ser prioritaria la protección de los valores 
ecológicos y paisajísticos. El principal rasgo de este nuevo planeamiento es la consideración de los 
espacios abiertos como parte de la matriz biofísica en base a la cual se toman el resto de decisiones. Esto 
hace que las áreas naturales y agrícolas ya no se vean como un vacío susceptible de ocuparse, sino como 
ámbitos con destino finalista, tan importantes como los urbanos, y siempre a preservar salvo excepciones 
estratégicas. Holanda es quizás el país con mayor empeño y tradición en la ordenación del territorio. En la 
Quinta Nota (2004) introduce un cambio de paradigma. En lugar de restringir, se potencian en los espacios 
abiertos políticas orientadas al desarrollo y a la combinación de usos, como admitir actividades económicas 
compatibles, a condición de mantener o mejorar los valores esenciales del lugar, incluso nuevos barrios 
para financiar la realización de espacios de almacenamiento de agua, de ocio o de naturaleza próximos. Los 
planes de Bolonia (2004), Barcelona (2010) y Marsella (2012) comparten esta misma preocupación por el 
desarrollo equilibrado. El proceso es similar: crear un sistema de espacios abiertos que conforme una red 
ecológica a escala regional. La base son las áreas naturales más valiosas en cuanto a vegetación, vida 
silvestre y biodiversidad, y se trata de mantenerlas en el estado más natural posible. Pero no son suficientes 
para crear un sistema completo, y por eso se añaden áreas de protección complementaria.  
 
6. Otro tema que destaca en estos cuatro planes es el tratamiento de la movilidad, del conjunto de 
desplazamientos habituales de personas y mercancías. En todos ellos se parte de condiciones similares 
(redes viarias y ferroviarias relativamente completas, ralentización del crecimiento, combustibles caros…) y 
de principios asimismo semejantes (evitar la congestión con acciones puntuales, promover la intermodalidad, 
integrar infraestructuras en el paisaje, priorizar el transporte público de alta capacidad y penalizar el privado, 
asumir la movilidad como un derecho y no como una obligación, y para ello mezclar tejidos residenciales, 
productivos y terciarios para reducir la necesidad de desplazarse, o limitar el establecimiento de actividades 
generadoras de grandes flujos de movilidad lejos de paradas de transporte público, es decir actuar sobre la 
demanda, y no tanto la oferta de infraestructuras. 
 
7. En este nuevo siglo, los cuatro planes comentados tratan de avanzar en la idea del policentrismo y lo 
hacen a través de potenciar redes, sistemas, de forma nodal y mediante una organización multipolar, 
respectivamente. En el fondo las cuatro opciones son y defienden objetivos similares: un esquema más 
evolucionado y rico de relaciones entre las partes del territorio. Esto provoca un cambio de paradigma hacia 
un sistema complejo, en el que cada nodo destacado del territorio se singulariza, se le dota de un rol en el 
conjunto y se piensan estrategias de acuerdo a su potencialidad. 
 
Más allá del interés de la tesis mencionada, me gustaría destacar la responsabilidad que la investigación 
académica tiene de afrontar los retos que nos plantean ciudades y territorios, y la enorme utilidad para 
poner esos esfuerzos en común, que suponen instancias de intercambio, como estos seminarios, ámbitos 
donde compartir reflexiones precisamente con los investigadores más jóvenes. Para ellos precisamente se 
crearon estas reuniones, y ellos, las han seguido impulsando. Su relación, la del consejo científico y 
comisión organizadora, se recoge a continuación. 
A todos ellos y, muy particularmente a los jóvenes investigadores que año tras año enriquecen con sus 
presentaciones estos encuentros, les reiteramos nuestro mayor agradecimiento. 
 
 
  
